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A modo de introducción 

La temática de la ciudadanía es sin duda de una enorme complejidad y 
han surgido nu~e~osos debates en torno a diversas perspectivas y en­
foques, pero pnnctpalmente se han producido en diferentes coyunturas 
mtelectualcs y políticas en la historia del mundo moderno: 

el primer debate se originó en los comienzos de la modernidad 
dando lugar a la concepción de hombre moderno en relación con l~ 
nueva sociedad emergente; 

el segundo, con los Estados de Bienestar, se centró en la tensión 
entre democracia y capitalismo y el surgimiento de los derechos so­
ciales; 

el tercero, entre los 70' y 80' en los inicios de una transición histó­
rica, donde se volvió sobre el sentido, Ja amplitud y Jos fundamen­
tos de los derechos ciudadanos· , 

el debate actual se centra en la ciudadanía activa y las ciudadanías 
diferenciadas, en el contexto de Ja sociedad globalizada. 

Así, en el contexto de los 90, las políticas neoliberales y su aplicación 
h_an provocado- y continúan haciéndolo- mayor fragmentación en Ja so­
ciedad argentina, y en Ja sociedad neuquina quedando muchos sujetos 
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E!-itc trabajo surge de la investigación "La ciudadanía entre reformas o ·la ciudadanía r·­
formada?" (2002) realizada en la ciudad de Ncut¡uen con 10 maestras pc~tenecicntcs a c:­
cudas públicas. 
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excluidos del modelo social a causa del desempleo,- o la subocupación-, 
y de la pobreza, como también a causa del "disciplinamiento social" que 
lleva a la aceptación u obediencia por miedo a perder lo poco que aún 
les queda. Esto provoca una brecha cada vez mayor entre Jos ciudada­
nos: mientras algunos gozan de "garantías", otros quedan en la cornisa 
de la no ciudadanía, considerados "ciudadanos de segunda", o "ciudada­
nos nominales" que no pueden ejercer plenamente sus derechos. 

Resulta claro que este concepto de ciudadanía está en proceso de cons­
trucción y reconstrucción de significados de manera permanente tanto 
por las demandas y/ o necesidades de Jos diferentes contextos como 
también por la producción de nuevos conocimientos en las Ciencias 
Sociales. 

Ahora bien, ¿qué sucede en la escuela con la enseñanza de la ciudadanía 
en este contexto? ¿Cómo los docentes significan hoy la ciudadanía? 
¿Cómo y por qué la abordan en sus aulas? 

Para comprender el abordaje de la ciudadartia que realizan los docentes 
en las aulas, es interesante trabajar, en un primer momento, una mir:1da 
histórica como también algunas conceptualizaciones que giran en torno 
a ella. 

Los sujetos, la ciudadanía y sus "marcas" 

La ciudadanía remite al concepto de identidad, porque son los sujeloK 
los que se constituyen en ciudadanos en un momento histórico, poHtico 
y social particular, dentro de una cultura que asimismo es una construc­
ción humana contingente (Pérez Gómez, 1994). 

Esta identidad, no implica una unidad sino más bien remite a una serie 
de cuestiones ambivalentes y contradictorias; a cierta diversidad que 
hace referencia a diferentes planos, con juegos de imágenes contradicto­
rias y en ocasiones, superpuestas. Es decir, lo que se constituye en los 
sujetos, no es el concepto de ciudadartia sino es el proceso de construc­
ción de su propia "identidad ciudadana". Identidad ciudadana que im-
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plica formas de asumir y posicionarse frente a los derechos, a los debe­
res como a la falta o excesos ante los mismos; formas de constituirse en 
el vínculo con los detnás, en su vínculo con la comunidad en la que vive 
y de hacerse responsable o no de los asuntos de la vida pública. Es este 
mismo proceso que interpela al docente en su subjetividad, con sus de­
seos, temores y esperanzas acerca de lo que considera valioso: 

Sin duda alguna, en este proceso de identidad ciudadana confluyen varios 
puntos que han ido "marcando" esta concepción: la propia historia 
educativa, la formación docente, con sus modelos y mandatos, la propia 
historia familiar de cada docente entrevistado, sus prácticas de partici­
paci·ón -o la carencia de las mismas-en distintas instancias de la socie­
dad civil (política, gremial, religiosa, comunitaria, etc), como también la 

experiencia laboral. 

Entre una de las "inarcas" fuertes en la etapa de formación docente, 
resulta interesante n1encionar que el discurso de la instrucción pública, 
ha signado fuertemente- por la tradición "normalizadora-disciplinadora" 
-(Davini, 1995) el trabajo docente, cuyo objetivo político era conformar 
y consolidar el sistema educativo moderno, bajo el proyecto del libera­
lismo. Éste buscó formar un sujeto político-social, "el ciudadano nacio­
nal " de este nuevo orden para una sociedad cuya tneta era el progreso 
indefinido, en la coyuntura política y económica que se imponía como 
11 adecuacla". 'fampoco queda al margen la influencia de la tradiciún efi­
cienlista en el trabajo docente, no interesa sólo formar al ciudadano si­
no "al buen ciudadano" bajo criterios eficientistas. Con la reforn1a edu­
cativa de los 90, hay un agg,iomamiento de esta tradición con la impronta 
de la actualización científica y de una "educación de calidad". 

Estos discursos, junto con sus prácticas, fueron conformando la identi­
dad del trabajo docente y se convirtieron en parte integrante de la subje­
tividad social y cultural desde la que comprenden y emprenden su traba­

jo. (Diaz, 2001) 

Sin duda, el carácter fuertemente simbólico de inculcación, hace que el 
habitus se corporice en estas maestras, con particularidades diferentes, 
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dadas por el espacio social que ocupan o que han ocupado en el trayec­
to personal, laboral y político, pero, manteniendo "una unidad de estilo" 
como diría Bourdieu, que une a la vez las prácticas y los bienes al com­
partir "el oficio de enseñar". Es decir tienen incorporado "el sentido del 
juego

1
', el saber atenerse e interpretar estas reglas del juego, aunque exis­

tan diferentes maneras de jugarlo. 

~a preocupación de las maestras por generar sentimientos de pertenen­
cia a través de los conocimientos de los próceres y sus valores, de las 
fiestas patrias y del territorio argentino, contribuyen a generar esos valo­
res de "nacionalidad" y "patriotismo" para formar al ciudadano. El 
mandato de contribuir a crear la identidad nacional, difundiendo una 
determinada visió~ del pasado, que facilita la asimilación de símbolos y 
creencias compartldas como pueblo, es un propósjto que se concretiza 
aún hoy como es a través de estos rituales de ciudadanía". Tal es el caso de 
la promesa a la bandera en tanto se lo toma como un hito importante 
en la cultura escolar para constituirse en ciudadano, como también en 
las diferentes acciones que tienden a promover los sentimientos patrios. 

La ciudadanía en las aulas 

A partir de lo hallado en campo, se podría decir que la cnscfümza de la 
ciudadanía es un contenido "botroso" o más bien arenoso, cscurridi~o ni 
momento de aprehenderlo, "que está pero no está",- diría una 111at"stru , 

con multiplicidad de aristas para ser analizado". 

Teniendo en cuenta cómo los docentes la consideran_y significan. más alhí 
de ciertos matices no se pudo diferenciar grupos homogéneamente con­
formados, sino que constantemente aparecen diversas posturas yuxta­
puestas, sin evidenciarse líneas de corte profundo entre ellas. 
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~ntre algunos rituales de ciudadanía se encuentran los actos patrios}' sus prácticas discur­
sivas pero ello merece un tratamiento más detenido. 

Abordar la totalidad de los aspectos trabajados excedería la intención de este articulo 
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Un grupo lo constituyen aquellas maestras que centran la mirada en una 
perspectiva mora!º, personal, sin afiliaciones políticas y/ o gremiales. 
Apuntan a la formación de ciudadano, como "buena persona", fomen­
tando valores de respeto, de tolerancia, entre otros. Así lo expresaba 

una maestra: 

"JA escuela tiene que seroir para n1od!ftcar actitudes, hábitos, para e11sqyos, para aprender 
cosas que en otro lado no se aprenden. Tenemos que jorn1ar personas, buenas personas; estqy 
hablando de la sociedad en realidad. De sabernos escuchar, de tolerancia, de con;prensión, de 
solidaridad, de ponemos m el lugar del otro "(IJ111ra: 3) 

Esta manera de considerar a la ciudadanía forma parte del carácter mo­
ralizante de la educación. Es una pervivencia que se mantiene desde la 
aparición del sistema educativo, en el sentido de formar al "hombre 
nuevo", despojado de sus costumbres familiares y culturales para que 
comparta sentimientos, valores, creencias para formar el sentimiento de 

Nación. 

Cullen sostiene que "el modelo de moral escolar con sus dos caras-la de 
la neutralidad (más cientificista) y la del disciplinamiento(más espiritualista) 
y todos sus matices- funcionó con relativa estabilidad, ya que permitía 
una socialización de adaptación a valores que se jugaban en la escolariza­
ción: integrarse a una nación en formación, estudiar, prepararse para la 
vida, poder formar una buena familia, poder ganarse mejor la vida, res­
petar las leyes, entre otras.( ... ) El resultado fue que la educación moral 
quedó confinada en el abstracto plano de los fines de la educación o en 
las muy concretas formaciones del currículo oculto" (Cullen, 1997:199) 

Han pasado mucbos años, con cambios importantes en la formación de 
maestros, las condiciones objetivas son otras, sin embargo el resabio de 
las primeras horas de la escuela como institución, es muy fuerte. Esto 
puede entenderse si consideramos la práctica docente, en tanto social es 
"histórica"; es decir, tiene un origen, un devenir que no se lo puede ob-

'>O Ninguna de las maestras entrevistadas escapa al ten1a de reflexionar sobre "los valores". 
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viar en tanto actúa en el presente con una fuerte irnpronta. Por ello, "en 
tanto historia colectiva, cada sujeto se convierte en portador. Bajo la 
forma de esfrtlcturas interioriz:idas el pasado moldea el presente. Por Jo 
tanto el pasado colectivo configura las prácticas, representaciones y per­
cepciones del maestro de hoy". (Alliaud, 1999:87) 

Considerar el carácter histórico del carácter moralizante de la docencia y 
su producción y reproducción por sujetos históricos concretos, permite 
focalizar la mirada en la dimensión subjetiva de la práctica docente. Es 
decir, en tanto exterioridad incorporada en estos docentes, la historia 
colectiva actúa generando y organizando la cotidianeidad escolar. 

Esto explica la fuerza con que aparece en Jos discursos de Jos docentes 
entrevistados la "formación del ciudadano", como así ta1nbién los "ri­
tuales de la ciudadanía". 

Si bien esta preocupación por los valores es una constante en todos los 
docentes, son las maestras más jóvenes fundamentalmente, que no han 
tenido instancias reales y concretas de participación (o al tnenos no en 
demasía) en los ámbitos de la sociedad civil las que sosúcncn más fuer­
temente esta perspectiva. Esto posiblemente se vincula con una cl"I"' 
de la vida nacional donde la participación estuvo restrini<ida, vcdnda, rr· 
cluyéndose obligadamente la sociedad al ámbito privado rn1110 rorm" 
ele supervivencia y rompiéndose los tejidos solidarios y p11r1ici¡m1ivoN de 
la sociedad civil, y por otro lado, con el modelo ncolibcrnl y d indivl­
dualis1no exacerbado. En ellas se constituye una dctcnnínadn. 11culturM 
politica", aunque obviamente no la perciban como tal. 

Otras maestras toman a la enseñanza de la ciudadanía bajo un prcdo111i 
oio conceptual; lo relacionan con su aspecto formal, o desde una p1·r•· 
pectiva normativa, es decir, atendiendo al "deber ser" de los 1nandato~ 
constitucionales o cualquier norn1a jurídica que regule el accionar dr.: los 
sujetos, tanto desde los derechos como desde las obligaciones. r~nseii.an, 
en este sentido, los Derechos y Deberes del Ciudadano, los Derechos 
del Niño y del Adolescente, la Constitución Nacional, las Convenciones 
fntcrnacionales, la democracia y sus instituciones y el sistema electoral, 
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entre otros. En esta perspectiva formalista la ciudadanía se "atribuye": el 
ciudadano se vuelve ciudadano en la medida que se le conceden dere­
chos de diverso tipo. Es decir, se entiende a la ciudadanía como un 
"atributo" que proviene de una concesión 

11
desde arriba", relacionada 

más con el ámbito privado, en el sentido que se expresa más en el ámbi­
to del sistema jurídico, en la igualdad ante la ley antes que en el terreno 

político. 

Se reduce así el concepto de ciudadanía a una de las dimensiones traba­
jadas por Marshall, que es la política, en un sentido restringido, tornán­
dose más bien una ciudadanía "pasiva" en oposición a pensarse como 

"activa". 

Por el contrario, pensada como práctica la ciudadanía se construye so­
cialmente "desde abajo'\ como espacio de valores democráticos, accio­
nes, instituciones comunes que integran a los sujetos, permitiendo su 
mutuo reconocimiento como miembros de una comunidad. 

La ci~dadanía es, de esta manera, una práctica indefectiblemente política 
y fundamentada en valores como la libertad, la igualdad, la autonomía, 
la solidaridad, el respeto por las diferencias y por que no, como sostiene 
Gentili (2000) la desobediencia a poderes autoritarios. 

Relacionado con el último aspecto mencionado, otro grupo de maes­
tras, tienen una mirada de la ciudadatÚa como una práctica cotidiana, como 
una actitud ético-política, que se ejerce y se construye diariamente con los 
otros, como una forma de vida y que va más allá de la enseñanza de 

conceptos relacionadas con el tema. 

Como sostiene Dewey (1916) para que las personas consigan y manten­
gan una forma democrática, deben tener oportunidades de aprender lo 
que esa forma de vida significa y cómo se puede practicar. En este sen­
tido, ya que la constitución del sujeto es simultánea con la construcción 
de la realidad que ese sujeto ejercita, la enseñanza de la ciudadanía no 
puede ser escindida de la práctica que la lleva a cabo. 
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Una maestra así lo expresa: 

"Yo apunto al tema de la organización. Me parece que siempre que ellos 
tenga que hacer algo por ellos mismos, que tengan que tomar decisiones 
o participar, después, todo eso les va a servir para participar en la socie­
dad". (Norma: 11) 

Enseñar estos ;al.ores_ y actitudes de participación, de organización, li­
g~?os a u~a pra~t1~a _ciudadana concreta, tiene que ver con una concep­
non de su¡eto htstorico y wcialmente situado (Palma, 1995), con poten­
cialidades para aprender st el docente genera las condiciones para que 
dicho aprendiza¡e sea posible, y también con una cultura política que ha 
vivido y en la cual se ha constituido como sujeto. 

Esto se contrapone con la visión de otras maestras que sostienen que la 
<le1nocr~:1a y el ~jercicio ciudadano es un derecho de los adultos y no 
d~_ los n1nos;, es ed~car para e~ hombre del mañana". Sin embargo "el 
runo de hoy , neceslta oporturudades de aprender de qué se trata la de­
mocracia, cómo practicarla, cuáles son sus dificultades y contradiccio­
nes. Se considera a la escuela como un espacio para introducirlos en la 
vida democrática, sabiendo que estos aprendizajes se logran a través de 
la experiencia (política del cuerpo); la ciudadanía no es un "ran~o" un 
"status" que sólo se alcanza después de conocer lo tcürico. Por ello 

1

c.-11h\ 
el intento genuino de respetar el derecho de los alumnos a pnr1idp11r en 
la .toma de decisiones que afectan su propia vida cotidiann, pon111r rM 
alli donde las personas tienen la oportunidad de ser sujeto• 11c1ivm 
constructores de un espacio de vida marcado por la improntn p11rtkul11r 
de ese sujeto (Heller, 1977) 

Es:a .visió_n de entender a la ciudadanía como una práctica éticu-pul!til'll 
esta 1mbr1cada fundamentalmente, en algunos casos con lo generacio­
nal, por haber vivido prácticas sociales de participación durante algun:1 
etapa de su vida (ya sea gremiales, politicas partidarias, políticas eJucati-
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vas democratizadoras en el marco del plan educativo provincial
91

, o la 
propia historia familiar entre otras) que han ido conformando una de­
terminada cultura política (Aguiar, 1998) Ésta les ha posibilitado la incor­
poración de valores, información, conceptualizaciones que las maestras 
ponen en juego al interpretar y analizar la realidad, al asumirse como 
miembros activos de la comunidad en la cual están insertas, promo­
viendo el debate, participando en las decisiones institucionales y socia­
les. Podría decir que se "autoperciben" (Barón, 1996) diferentes con 
respecto a quienes no tuvieron una práctica de participación real en al­
gún ámbito de la sociedad civil. 

Para este grupo, la escuela cumple un papel irrenunciable en la cons­
trucción de un ciudadano crítico, en la formación política, entendiendo 
que la cultura política se enseña a través de los contenidos explícitos pero 
también en aquellos que se ocultan y en la forma en que se enseñan. 
También se construye y reconstruye en los espacios informales, en los 
espacios públicos y en los privados; se expresa en las actitudes, en la 
propia identidad, afectando a los niveles conscientes e inconscientes. Es 
una práctica social que permea y es permeable a otras luchas dentro del 
contexto socio- político. 

En estos docentes entrevistados he encontrado la intención de construir 
condiciones de más ciudadanía, de construir espacios para el diálogo y el 
debate, respetando las diferencias, enseñando a ser ciudadanos median­
te la participación en la toma de decisiones y trabajando la propia auto­
estima de los alumnos, para que en un plano de "igualdad", se asuman 
como sujetos con derechos y opiniones diversas. 

91 El Plan Educativo Provincial (PEP) fue un proyecto educativo que se inicia en la provin­
cia de Neuguén en 1984 y cuyos principios fundamentales se basahíln en la democratiza­
ción de la educación. Supo generar la participación de toda la comunidad educativa, pero 
fue abortado por el propio partido gobernante años más tarde. Para mayor información 
véase en "Maesrros entre Reformas: discurso dcmocratizador o recurso discursivo'',(2001) 
f"uncs, Moreno y otros. Neuquen. Ediciones 1v[anuscritos. 
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l)odr!ª. decirse entonces que todos los maestros que con sus prácticas 
prop1c1an un espacio para la participación y el ejercicio de situaciones 
connetas donde llevarlas a cabo, propician la constitución de un sujeto, 
un cmdadano para el "libre ejercicio de la política" y les resulta necesa­
no brindar herramientas para que sus alumnos se sientan preparados 
para hacer uso de la palabra, aún en aquellos espacios donde no se las 
asignen. 

Entienden que sólo así se podrá pensar en otros espacios, en conju11to 
con la escuela, que propugnen la vida democrática con otros "aires" y 
no en el mero formalismo de "ser ciudadanos", sino "sentirse parte de 
esa comunidad" de la cual forman parte. 

La escuela es un lugar privilegiado de socialización y subjetivación, en Ja 
medida en .que. los alumnos van construyendo en su paso por ella, su 
propia sub¡et1v1dad, su conciencia de sí, su identidad diferencial y lo 
hacen mientras reconocen al mismo tiempo a los otros como otros, con 
sus semejanzas pero también con aquellas diferencias que los constitu­
yen. S1 no se .los recon~ce. en su subjetividad, no hay espacio para cons­
truir el espac10 de lo publico, que es la posibilidad que pue<le brindar la 
esc~ela. Es decir, este .espacio que brinda la escuela posibilita "apren­
der otras cosas, res1gn1fica su lugar social desde un lugar públiw de lo• 
saberes y conocit~ie.ntos d~~~e su enseñanza se hace práctica social y 
donde los aprendiza¡es posibilitan la producción de sentidos y oignific•. 
<los diversos. 

Desde estos .múltiples lugares, considerar la función social y política de 
la escuela es importante en la construcción de ciudadanos. · 

Esto implica la cualidad del ejercicio de la propia condición humana. 
Gozar de los. der.echos civiles, políticos y sociales es la expresión con­
creta de ese e¡erc1c10, aunque éste no es independiente de las mediacio­
nes histórico-sociales. Como sostiene Severino (1992) la ciudadanía exi­
ge compartir mediaciones existenciales, que se encue11tran intrínsica­
rncnte relacionadas con compartir bienes materiales, simbólicos y socia­
les. Es desde esta perspectiva que la educación cobra relevancia- tal co-
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mo la entienden muchos de los docentes- porque es potencialmente 
constructora de esas mediaciones. Es decir, su vía de actuación funda­
mental se da en el ámbito de las mediaciones culturales y simbólicas, pe­
ro a su vez, prepara para el trabajo- para el acceso a los bienes materia-

. les- y prepara para la vida político- social, para la esfera política. Lo ur­
gente entonces es, garantizar a todos el acceso al mundo variado de la 
esfera cultural y la participación en las decisiones, haciendo de esta ma­
nera, del hombre, un ciudadano. 

Para cerrar quisiera expresar que todas las maestras entrevistadas apun­
tan fuertemente a la defensa de la escuela pública y tienen esa "fe de­
mocrática", esa creencia fundamental de que las prácticas democráticas 
tienen un profundo significado, que son necesarias en tanto contribuyen 
a conservar la dignidad del ser humano. Ellas -con sus temores, certe­
zas, contradicciones- depositan la esperanza en la escuela como un es­
pacio público donde es posible modificar ciertas prácticas para un pre­
sente y· futuro mejor para sus alumnos. 
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